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NOCIVIDAD   DEL   COLABORACIONISM0 
Aquellos que aún demostrando 

cierta preocupación por los pro- 
blemas sociales, se conforman sin 
embargo con mirarlo todo desde 
Ia sola superfície, sin querer mo- 
lestarse a profundizar, aunque sea 
un poquito, en Ias entraflas de 
Ias cosas y de los acontecimientos 
diários; así como Ia gran mayo- 
ría de Ia gente dei pueblo que, 
en su senciílez y buena fe, come- 
te ei error de dejarse enganar por 
Ias apariencias y por Ia sofistica 
de los maios pastores, llegan has- 
ta ei colmo de admitir que Ia cia- 
se privilegiada y explotadora pue- 
de ser capaz de sentir Ia causa 
de los desheredados y avenirse, 
sincera y buenamente, a colabo- 
rar en Ia obra de consecución dei 
bienestar econômico, moral y es- 
piritual de Ia clase trabajadora. 
Es Ia idea dei colaboracionismo 
obrero patronal que tanto dano ha 

causado en todas partes a Ia cau- 
sa proletária, y que, para des- 
gracia de los trabaj adores, es sos- 
tenido aún hoy en dia por muchos 
líderes sindicales que para ello 
alegan ei interés de Ia "pátria", 
cuando todos sabemos que para 
ei capitalista no hay más pátria 
ni más dios que Ia ambición de Ia 
riqueza, a costas de Io que sea. 
Y que, para defender sus intereses 
particulares, Ia clase. explotadora 
no tiene ei menor empacho en 
recurrir a Ia ayuda de sus congê- 
neres extranjeros para imponer 
tiranias que le permitan ahogar 
Ias aspiraciones de los que todo Io 
producen y nada tienen. La his- 
toria está plagada de estos hechos 
en que Ia reacción internacional 
ha intervenido para implantar Ia 
opresión y Ia tirania en determi- 
nados países, cuyos pueblos ten- 
dían ai establecimiento de un ré- 

EL E Y LA IDEA 
Por: LIBER TARRIDA 

El hombre puede avanzar y retroceder por ei camino de su vi- 
da y ei de Ia Humanidad. La idea no; ella avanza siempre, y jamás 
muere, y ai fin se realiza pese a todos los obstáculos. Como puede 
colegirse, Ia diferencia entre ei hombre y Ia idea es muy grande. Y 
ello se debe a que Ia idea es siempre superior ai hombre. 

Es lógico que así sea. La humanidad progresa gracias a ias ideas 
que un reducido número de sus componentes dan a luz con sus es- 
fuerzos, voluntades, talentos y sentimientos elevados. Pero cuando 
esos seres superiores que forman este pequeno núcleo, fijan Ia te- 
situra de sus meditaciones y Ias ofrecen en forma de ideas a sus se- 
mejantes, Io hacen basados en ei constante desarrollo y transforma- 
ción natural de todas Ias vivências planetárias, de entre Ias cuales, se 
destaca con propios colores y esencias purificadas, ese ser magnífi- 
co y ejemplar conocido como ei homo sapiens. Jamás los sábios, los 
idealistas, aspiraron a Ia mediocridad, ai estancamiento, ni mucho 
menos ai retroceso para sus concepciones dei espíritu. Por eso es 
que Ia idea se convierte de inmediato en un nuevo oriflama de com- 
bate contra Io carcomido, Io anejo y Io perjudicial en existência. Y 
por eso también, todas Ias ideas son buenas en principio. Las hay 
superiores unas a otras, pero ninguna mala. 

El hombre puede facilmente mal interpretar ei sentido verdadero 
de una idea, incluso de Ia m^jor de todas ellas: Ia anarquista. He 
aqui por qué también ei verdadero enemigo de Ia idea es ei hombre 
mismo. Ella no teme ai tiempo, ni a los elementos, ni a ninguna otra 
forma de imposible destrucción. Su pânico es ei hombre cuando Ia 
tergiversa y Ia envenena con los efluvios de sus maios humores. En- 
tonces Ia idea Hora por Ia desgracia y ei dolor consentido de aquel 
a quien quiere ver superado, libre, justo y equitativo y Io siente todo 
Io contrario, egoísta y bajo, pretendiendo imitar ei avance fatal y 
misterioso dei cangrejo, sin lograr entender que ei hombre es otra 
cosa y que por tanto debe ser él mismo sin ynitaciones, genuflexio- 
nes ni titubeos. 

Solo por ignorância o por falta de calidad moral, ei hombre, 
sobre todo ei militante anarquista, puede hacerse acreedor a estas 
duras pero exactas palabras de J. Tato Lorenzo: "Actualmente ve- 
mos con sorpresa que existen ciertos indivíduos que un dia se dije- 
ron companeros y que atienden muy bien sus negócios e industrias 
rendidoras, sin acordarse de las ideas que dicen o dijeron sustentar, 
y a quienes nada dice tampoco Ia explotación dei hombre por ei 
hombre'. ^Cuántos habían ayer y existen hoy en nuestros médios 
que van camino de cumplir con ei anterior postulado de Ia indigen- 
cia revolucionaria y ética. Seguramente no poços, como los hay en 
todos los campos ideológicos, llámense como se llamen. lY por quién 
nos es dable sentirlo ai final de una labor bien terminada. Nada más 
que por ellos mismos, porque ei hombre que se desvia, se niega, se 
condena, sufre y se transforma en un cadáver insepulto. Hiede y se 
asquea. ; Dolorosa y sensible posición supuesta, para quien es o haya 
sido compaííero! 

Se comprende, finalmente, Io importante que es para nosotros 
Ia voluntad de superación y nuestra conformidad con las esencias 
de Ia idea. O Io que es Io mismo, ser consecuentes con ella. ;Siempre! 

Para los ácratas no es suficiente haber sido grande, inteligente, 
ni moralmente bello. La primera razón de nuestra vida es conti- 
nuar siendo, más y más perfectos cada dia, hasta hacer de Ia idea 
una ardiente realidad en nosotros mismos. No es por gusto que dé- 
cimos y creemos que "ei hombre es bueno, hasta que deja de serio". 

gimen de vida más en consonância 
con ei progreso y Ia civilización. 

Si alguna vez llega a parecer- 
nos verdadera Ia buena intención 
dei capitalismo, es cuando, a raiz 
precisamente de Ia colaboración, 
se ha establecido una trégua en- 
tre las partes, durante Ia cual, 
como es de supqnerse, los traba- 
jadores renuncian a todas sus jus- 
tas peticiones; es decir: cuando es 
Juan Bimba ei que se aviene ai 
sacrifício y se resigna a aguan- 
tar pacientemente. Pero apenas 
Ia clase trabajadora deja asomar 
Ia intención de hacer efectivas 
sus aspiraciones a un mejor régi- 
men de vida; apenas las clases 
populares plantean Ia urgente ne- 
cesidad de una rebaja en los as- 
tronômicos precios de los alqui- 
leres y de los artículos de prime- 
ra necesidad; apenas se trata de 
Ia reforma agraria, aún Ia más 
reformista, y de Ia eliminación 
de los latifúndios; apenas se in- 
sinua de que es indispensable ir 
a Ia abolición de los monopólios, 
etc, etc, entonces todas las fuer- 
zas dei privilegio se ponen rapi- 
damente en acción para ahogar en 

ciernes cualquier intento que pue- 
da representar una merma a sus 
ganâncias. El patriotismo, ei bien- 
estar nacional, ei amor a Ia ciuda- 
danía y demás fraseologíá acos- 
tumbrada en las grandes circuns- 
tancias, para ei engano, pasan a 
ser letra muerta para dar paso a 
Ia defensa, con todos los médios 
ilícitos desde ei punto de vista» 
social y humano, dei oprobioso 
sistema de explotación y de los 
intereses particulares y de casta 
de Ia burguesia. 

Así vemos con qué facilidad, 
esos usurpadores de Ia riqueza 
social, se burlan dei ORDEN y 
Ia LEGALIDAD, tan pregonados 
por ellos mismos, llegando hasta 
ei extremo de fomentar y llevar 
a cabo golpes de Lotado y gue- 
rras civiles con toda su secuela de 
calamidades, para que- Ia reacción 
se aduene de los poderes públi- 
cos y haga imposible cualquiera 
reivindicación de Ia clase traba- 
jadora. 

jAhora bien! Si analizamos Io 
antes expuesto no podemos hacer 
a menos de reconocer Ia absoluta 
consecuencia de los capitalistas 
en Ia defensa dei sistema por ellos 
creado y para cuyo sostenimiento 
cuentan con Ia ayuda incondicio- 
nal dei clero y ei militarismo. 

Lo que no es propio, ni de- 
cente, y mucho menos revolucio- 
nário, es ei hecho de que se pre- 

tenda, en nombre de Ia organiza- 
ción obrera, hacer penetrar en Ia 
mente de los trabajadores que 
existe Ia posibilidad de concilia- 
ción entre dos fuerzas cuyas fina- 
lidades son completamente anta- 
gônicas, sabiéndose además y de 
sobra que ei capitalismo no ha 
hecho ni hará jamás concesiones 
que beneficien a los explotados, 
si no es a base de una lucha con- 
tinuada y a veces cruenta por 
parte de estos. 

Al trabajador hay que ensènarle 
a tener conciencia de clase y a 
saber exigir lo que por derecho 
le corresponde, además de .sefia- 
larle ei camino recto que lo ha de 
llevar a su manumisión. El capita- 
lismo, por su propia naturaleza es 
reaccionario, ya que para él no 
hay otra misión ni otra finalidad 
que Ia de conservar —por Ia fuer- 
za bruta si es necesario— sus pri- 
vilégios y ei sistema de explota- 
ción que se los proporciona; mien- 
tras que Ia clase trabajadora por 
tener como finalidad ei emanci- 
parse totalmente dei yugo capita- 
lista y autoritário que Ia mantie- 
ne en un estado de casi indigen- 
cia a pesar de producirlo todo, ha 
de -sustentar princípios revolucio- 
nários. El colaboracionismo solo 
sirve para confundir ai proletaria- 
do y para remachar las cadenas 
que lo mantienen atado ai carro 
dei privilegio. 

La liina y los poetas 
Por  PEDRO  RUFAS 

Los poetas tenían razón. Le 
componían elegantes y sentidos 
versos a Ia luna, y Ia hacían apa- 
recer como Ia confidente de los 
enamorados. La usaban para am- 
parar ei amor, juna gran cosa en 
estos tiempos de ódio!, y los jó- 
venes amantes se consideraban fe- 
lices besándose ai resplarldor tê- 
nue, amable y carinoso de Ia diosa 
genial de Ia noche. {Romanticis- 
mo? Bien. Era romanticismo, pero 
tocado con un puro sentimiento 
de superación y alegria, de pla- 
cer sentimental que encendía los 
espíritus y dejaba recuerdos de 
imperecedera vivência en ei ânimo 
de los que deseaban vivir inten- 
samente. 

Hoy están en decadência los 
poetas dei espíritu. Muchos hay 
que le cantan ai hierro, a las ca- 
denas ai oprobio. No es como an- 
tes. Ni como lo será mafiana, si 
Ia humanidad no se hunde en ei 
mistério sideral. 

Entre toda Ia miséria, las genu- 
flexiones y Ia sangre derramada 
inutilmente, iba quedando algo 
para ayudar a vivir a las gentes 
de insigne sentimiento: Ia luna. 
Ahora Ia luna se Ia están regalan- 
do a los satélites —matéria muer- 
ta—, y los amantes sanos y dicho- 
sos ya no tienen apenas a donde 
recurrir para expansionarse. {Al- 
gún monstruo de hierro será ca- 
paz un dia de robar también ei 
aire? jQuién sabe! La humanidad 
no se defiende, permanece mu- 
da, y ello puede tener resultados 
malignos. 

Eso de subir a Ia luna, de en- 
filar espacio arriba o abajo, está 
muy bien para cuando aqui, en 
nuestra tierra, por fin haya des- 
aparecido ei hambre, Ia muerte 
violenta, Ia explotación dei hom- 
bre por ei hombre y todos esos 
crímenes de lesa humanidad que 
ei Estado preconiza. Mientras 
tanto... iquién desea subir a Ia 
Luna o a Júpiter o a Marte? 
Creemos que nadie. A nadie que 
no sea un esclavo puede intere- 
sarle huir de Ia realidad, aún 
cuando en su cobarde huída se 
tope con mundos de los que nada 
sabe. 

^Para qué saber de otros mun- 

dos, por ejemplo, cuando dei que 
se tiene junto a las propias nari- 
ces, todo o casi todo se ignora? 
^Para qué perseguir espacios le- 
jano, cuando los que se rozan con 
los pies son de propiedad ajena y 
apenas pueden contemplarse sin 
permiso dei amo? ^Para qué bus- 
car riquezas o contenEamientos 
fuera de nosotros, cuando los que 
deseamos y por ei hecho de haber 
nacido merecemos, no nos perte- 
necen? 

Conquistemos primero lo nues- 
tro, lo que es de todos y unos po- 
ços aprovechan. Solo entonces nos 

(Pasa  a  Ia  página  3^) 

"Somos enemigos de todas las religiones en ge- 
neral y de Ia cristiana en especial, por ei sentimiento 

de renuncia y de resignación que inspiran en ei co- 
razón de los oprimidos; somos enemigos de las reli- 
giones porque son armas poderosas de gobierno, por- 
que ai doblegar ai hombre a Ia esclavitud voluntária, 
ai hacerle creer que los males de esta tierra son decre- 
tados por Dios y hallarán compensación en otra vida, 
consolidan un estado de cosas que no podría mante- 
nerse mucho tiempo con ei solo apoyo de Ia fuerza 
brutal. Somos enemigos de Ia religión, como somos 
enemigos de Ia economia burguesa, que sustituye los 
decretos de Dios por las leyes naturales, con otro orden 

de razonamientos absurdos y de falsos alegatos, ai ob- 
jetivo mismo a que tiende Ia religión: a Ia justificación 
y a Ia consolidación dei domínio y de Ia explotación 
dei hombre por ei hombre". 

ERRICO  MALATESTA 

10 unesp^ Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

22      23      24      25     26     27      2í 29     30 



Página 2 SIMIENTE LIBERTARIA Diciembre de 1959 

ACLARANDO 
CONFUSIONES 

— Por JAIME R. MAGRI5ÍA —' 

Después de someter, por ei arte 
de Ia guerra, a los totalitarismos 
de Itália y de Alemania, han que- 
dado en pie los que rigen Ia vida 
de los rusos y de los espafioles. 
Todos trataban y tratan de mejo- 
rar Ias condiciones econômicas y 
prometen una evolución social que 
permita disfrutar y gozar de me- 
jor libertad. Ya es sabido que 
prometer no cuesta nada, y en 
política de gobernante se busca Ia 
adhesión a base de promesas. En 
Ias naciones que se rigen por el 
sistema , político de democracia, 
pueden existir Ias fuerzas de opo- 
sición ai gobierno que ôritican y 
discuten Ias promesas que hace, 
pero en el caso particular de Es- 
pafía y Rusia, no es admisible nin- 
guna clase de oposición. En am- 
bos países se admite Ia libertad 
dei silencio, Ia obligación de tra- 
bajar y el deber de obedecer. 

Países que se rotulan, como Ru- 
sia, pátria dei proletariado y meo- 
11o dei comunismo; Estado Azul y 
junto con Ia democracia orgânica, 
el nacional-sindicalismo, es Io que 
tiene dé fachada el actual régi- 
men de Esparia. Es obligado de- 
cir que no puede existir un sin- 
dicalismo nacional. Todo Io que es 
limitado y encerrado dentro de 
unas fronteras escapa ai valor 
moral y transformador que anima 
ai sindicalismo. Según Io decía C. 
Marx, los trabajadores no tienen 
pátria y es.to además consta en el 
Manifiesto Comunista. Y si no 
constase seria Io mismo. No deja- 
ría de ser una inconcusa verdad. 
La secuela dei Estado corporativo 
que se daba como una idea de 
Mussolini, es desde siempre, una 
invención recetada por el Papa 
León XIII en 1891 y conocida por 
Ia encíclica "Rerum Novarum", Ia 
misma  receta  que  impera  en  Es 

CARTEIES   DEL  CAMINO 
Por LUÍS FELIPE VILLEGAS 

Desgraciadamente, para todos nosotros, hasta nuestros dias, se 
proyecta como una enorme sombra en el alma de los hombres el an- 
cestro de tristes herencias de esclavos hundidos en Ias aberraciones 
físicas y morales más profundas. 

Actualmente, asistimos a Ia desconsoladora decadência de Ias 
razas. Pueblos que otrora fueran viriles, entusiastas y abnegados, 
hoy los vemos marchar indiferentes con pasos vacilantes e insegu- 
ros, agobiados por el peso terrible de todas Ias injusticias; carian- 
do sobre sus escuálidos hombros Ia cruz de Ia TIRANIA y de Ia 
IGNORÂNCIA. 

INJUSTICIA Y TIRANIA existen, porque los audaces, los atre- 
vidos, los osados que Uegan hasta Ia cumbre, en Ias distintas ramas 
en que se compone el poder, se olvidaron de su promesa, no recorda- 
ron el compromiso contraído con esa recua ignara que forma el 
enorme rebafio que delega su poder en ellos. 

Prometieron libertad, pero esta libertad jamás fué conocida por 
los pueblos. 

Hablaron de Democracia, democracia que nunca supieron sentir 
ni comprender. 

Pero, eso si, jamás dijeron que es indispensable que cada hom- 
bre aporte y acumule cada dia una nueva piedra para llevar a feliz 
realización el majestuoso edifício de una gran cultura. Única forma 

de llegar a Ia realidad de Ia justa aspiración colectiva; única mane- 
ra de realizar el suerío de los pueblos que quieran alcanzar su verda- 
dera liberación. 

Jamás los que han vivido especulando con Ia credulidad popular, 
han advertido a los pueblos que es le imperiosa necesidad que los 
hombres se aparten de ese terrible flagelo que representa a los 
vicios. 

Nunca les interesó mostrarle ai pueblo que gracias ai vicio el 
hombre se envilece, se destruye y prostituye. Jamás se les dijo que 
los males que atormentan Ia vida de los pueblos son hijos legítimos 
dei vicio. 

Antes, por el contrario, en cada choclón, siempre ha existido un 
barril de vino para fomentarlo, porque él es el vehículo que conduce 
a Ia prostitución de Ias conciencias. 

paria y en Rusia. El Estado es Ia 
única corporación que puede pre- 
valecer y mete en el mismo saco 
a los obreros y a los burgueses, 
pretendiendo regular por Ia via dei 
gobierno Ia vida econômica en su 
conjunto desde Ia producción ai 
consumo. Se pretende destruir to- 
da Ia construcción dei derecho so- 
cial de los trabajadores; se les 
quita por parte dei gobierno, su 
libertad de organización y el de- 
recho a Ia huelga. No se puede 
pensar contrario a Io que permi- 
ta pensar el gobierno y se tiene 
que estar sometido a todos los 
atropellos que conlleva, Ia injus- 
ticia dei sistema capitalista y el 
interés nacional. Se intenta au- 
mentar Ia confusión y hacer que 
prevalezca Ia contradicción, abu- 
sando de los conceptos y de Ias 
ideas que ya han sido aclaradas. 
A este respecto, también vale Ia 
pena, tener en cuenta Ia estafa 
que comete el catolicismo, ai ve- 
hicular   su   movimiento   obrero   y 

político, rotulándolo de social- 
cristiano. Lo más bufo a estas 
alturas es defender el socialismo 
de Cristo, lo mismo que el sindi- 
calismo de Franco y el comunismo 
de Stalin. Es bufo y además es 
trágico. Se quieren solucionar los 
problemas de Ia vida libre y Ia 
dignidad humana a base de reali- 
zaciones fracasadas. Una religión 
que se hizo oficial y que aún busca 
el monopólio dei Estado, como lo 
es Ia cristiana, que ha tenido XX 
siglos para purificar a los hom- 
bres, hacerlos buenos y hermanos, 
es una religión fracasada y una 
estafa a Ia colectividad que Ia si- 
gue. En Ias legiones dei Vatica- 
no, ha tenido más influjo Ia lec- 
ción de Judas, que Ias ensefian- 
zas de Cristo. Lo que sobran son 
mercaderes y lo que faltan, vivos 
y dando ejemplo, son santos y 
apóstoles. Lo de Franco, casi que 
no se puede tocar, no tiene los 
afeites de Ias momias de Egipto, 
es solamente un cadáver en estado 

de descomposición. Lqs fraudes 
sindicalistas de Ia Espaíia de Fran- 
co, ni siquiera los admiten los sin- 
dicatos católicos. Pero dándose 
bombo y presumiendo que su sin- 
dicalismo es nacional, tuvo inclu- 
so representantes en Ia reunión 
de Ia OIT en Suiza. Lo de Ru- 
sia, es una borrachera de palabras 
y" de amenazas. Imponer el co- 
munismo por Ia fuerza y permi- 
tir que cada nación dicha "comu- 
nista" siga desvinculada ai inte- 
rés internacional de los trabaja- 
dores. La consigna de los três 
mosqueteros de Dumas, ha sido 
invertida: Uno, amo de todos: Ru- 
sia. Todos para uno: Rusia. Claro 
que tiene su fachada con cuatro 
letras U.R.S.S., pero también tie- 
ne su centralismo, su ejército uni- 
ficado, su burocracia dominante y 
absorbente, su policia con plenos 
poderes y en fin, su teoria de Ia 
autaridad como norma y el Esta- 
do como fin. Estamos sufriendo 
Ias consecuencias dei fascismo y el 

nazismo, en Ias ideas de izquierda, 
ya que en Ias de derecha, falange 
y sus derivados, se han convencido 
de Ia traición y contemplan Ia pa- 
ralización, y el atasco que sufre 
el régimen que queria resolver los 
problemas a base dei corporati- 
vismo. Queda por ver el sindica- 
lismo caudillista y lideril, que ha 
tenido fuertes tropiezos, ai ser de- 
rribadas Ias dictaduras que lo sos- 
tenían. 

Tiene su fuerza el sindicalismo 
nacional, que busca en lo enmara- 
fiado dei industrialismo, Ia coo- 
peración con el Estado y el Capi- 
talismo, por temor a un avance 
vandálico de Ias fuerzas totalitá- 
rias dei stalinismo que ha cambia- 
do de nombre siendo el mismo pro- 
ducto. No permitamos que sean 
mixtificadas Ias ideas ni adultera- 
do el valor de Ias organizaciones. 
Por los caminos de' Ia dictadura y 
Ia opresión, nunca se podrá llegar 
a  vislumbrar  Ia  libertad. 

LA POTÊNCIA CREADORA DEL PENSAMIENTO 
(Continuación) 

IV 

Pero si cuidadosamente inquirimos, veremos que a 
pesar de sus flaquezas es digna de admiración Ia na- 
turaleza humana. La esperanza, el valor, Ia simpa- 
tia y Ia confianza son fecundas virtudes que auxilian 
poderosamente ai hombre en el cumplimiento de su 
deber y en el logro de todas sus iquietudes. 

No nos desalentemos ni entibiemos nuestro fervor 
y nuestra fe. Seamos solidários, bondadosos y carino- 
sos. Busquemos flores en capullos y corazones abier- 
tos. Esperemos amando, este es nuestro deber. Esta es 
nuestra obra. 

La filosofia optimista debidamente comprendida 
no ensena ni mucho menos que Ia vida sea una fies- 
ta contínua sin discordância en su cotidiana músi- 
ca, sin problemas por resolver y pan por ganar y 
cuerpos rendidos de fatiga, ni sin pesandumbres que 
compartir con parientes, amigos y vecinos. Sus ense- 
nanzas se contraen a buscar el mejor aspecto de Ias 
cosas, con esperanza de descubrirlo y resolución de 
no abandonamos ai temor y ai receio para quedar 
temblorosos y desesperanzados cuando surja el pro- 
blema y se presenten Ias circunstancias angustiosas; 
cuando sea preciso comenzar algún penoso trabajo 
o cuando nos entristezca Ia privación de bienes de 
fortuna. También nos ensena Ia filosofia optimista a 
no mostramos sordos a los gritos de angustia dei se- 
mejante, sino por el contrario escucharlos con aten- 
to oído. Nos proporciona eficaces armas para lu- 
char con Ias adversas circunstancias que puedan so- 
brevenirnos y convertidas en nuestro bien. 

Si aceptamos una filosofia que reconoce Ia siem- 
pre actuante ley de causa y efecto o de causalidad 
contrariamente a Ia casualidad, nos convenceremos 
de que todo cuanto nos sucede tiene gran Importância 
en nuestra vida, y que por lo tanto de ello debemos 
sacar el mayor provecho. Por mi parte creo que nada 
sobreviene   casualmente   sino   que   todo   ocurre   de 

Por JUAN PEREZ GUZMAN 

conformidad con Ia maldad de unos y con Ia cobar- 
día de otros, aunque muchas veces no acertemos a 
descubrir Ia causa de aquel determinado efecto. Ade- 
más, opino que todo cuanto nos sucede tiene una 
gran influencia y una gran eficácia en nuestra vida: 
y si generalmente hoy dia no nos percatamos, dia lle- 
gará en que nos percatemos de una manera general, 
y ese será, sin lugar a dudas, el dia que los hombres 
habrán comprendido cuál es el verdadero camino de 
Ia Fratemidad Universal Humana. Si pudiéramos 
mantenemos en esta disposición, nos seria fácil resis- 
tir y vencer Ia violência de Ia adversidad cuando so- 
breviniese, y quedarían mil veces centuplicadas nues- 
tra convicción y nuestra energia para resistiria y 
aprovecharla. Hay que ser indulgente ai juzgar ai se- 
mejante, única manera de tener derecho a que el se- 
mejante sea indulgente con nosotros. £ Acaso mis caí- 
das y errores me han puesto en situación de entre- 
tenerme con Ia conducta dei semejante ni en contar 
Ias veces que resbaló, tropezó y cayó como yo resbalé, 
tropece y caí? Vale más complacerme en que mi se- 
mejante se convierta ai recto camino, que no puede 
ser otro que el de Ia Fratemidad Humana, y se es- 
fuerce en mantenerse en él. La prudência nos acon- 
seja que ai caer no persistamos en Ia caída más tiem- 
po dei necesario para aprovechar Ia lección lo más 
prontamente posible y seguir adelante dei modo que 
Ia caída nos sirva de punto de apoyo para renovados 
y más vigorosos esfuerzos, pues como alguien ha di- 
cho admirablemente, los únicos que no tropiezan y 
no caen son los gusanos. 

Todos hemos de procurar ser sumamente solidá- 
rios con el semejante, ai considerar que todos hemos 
tropezado y caído y alguna vez de bruces. En esta 
consideración tendríamos anchurosa base para el ejer- 
cicio de Ia solidaridad. Mientras nos hallemos en nues- 
tro imperfecto estado actual, hemos de ser muy par- 
cos en juzgar ai semejante, pues fuera hipocresia juz- 

garlo; y por lo tanto, neciamente procedemos cuando 
condenamos a otro, toda vez que lo que hay que con- 
denar es, Ia sociedad actual basada y cimentada en Ia 
maldad y en el egoísmo, y procurar por todos los 
médios salvar ai ser humano de Ia miséria moral en 
Ia cual se desenvuelve. Se ha dicho muchísimas veces 
que no siempre es fácil hablar con acierto, mas, para 
no decir necedades, basta el silencio. 

Necesitamos ayudarnos reciprocamente en Ia vida 
cotidiana, pues quién ayuda denota sabiduría ai di- 
fundir Ia vida individual en ias vidas circundantes. 
Bien está que cada quién trabaje en su propio pro- 
vecho; pero no lo alcanzará cumplido mientras no se 
interese activamente y no tan solo por puro senti- 
mentalismo en beneficio y provecho de cuantos a su 
alrededor vivan. 

Dice un provérbio hindu: "Ayudaste a tu hermano 
a bogar en el bote y mira como has alcanzado Ia 
orilla opuesta". Hemos de procurar no solo el bien 
individual, sino el bien general, y unicamente quien 
así lo hace logra su mayor provecho. Decía Eben que 
quien todo lo quiere para si, no puede disfrutar de 
lo que adquiere. 

Una de Ias bases capitales y fundamentales de Ia 
vida a Ia cual aspiramos y por Ia cual luchamos, es 
Ia donación íntegra y solidaria, pues todo cuanto 
demos a los demás es tân esencialmente provecho- 
so para nuestra verdadera felicidad y mayor benefi- 
cio, como si trabaj aramos para nuestro bien indi- 
didual. Ningún hombre vive solo y nadie puede vi- 
vir para si solo. 

Contra tamano egoísmo se alzan desde tiem- 
po inmemorial, los hombres que quieren Ia or- 
denación de Ia humanidad, y que constantemente 
senalan ai hombre cuál es el camino que los con- 
ducirá  a  dicha  ordenación  y  a  su  total  liberación. 

(Continuará) 
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LOS   BOLCHEVIQUES 
Nuestra repugnância ai Poder 

Sentimos horror insuperable con- 
tra todo poder; suave o tirânico. 
Contra ei virus comunista.estatal 
sentimos una repulsión instintiva 
e inevitable. Contra Ias dulzuras 
dei régimen capitalista, sentimos 
ei asco acumulado durante vein- 
te siglos de crueldades ejercidas 
contra todos los pueblos de Ia 
tierra. Y contra ese viejo y tradi- 
cional armatoste dei Estado he- 
mos enderezados nuestros pechos y 
nos hemos enfrentado poniendo en 
Ia balanza de Ias posibilidades de 
anularlo o destruirlo, nuestra exis- 
tência toda. 

Victimados eternamente por ei 
guante blarico de un régimen bur- 
guês, despótico y salvajemente fe- 
roz en ei fondo y en Ia práctica 
—pero cuya iniquidad era fre- 
cuentemente contrabalanceada por 
los opositores, en nombre de otras 
concepciones políticas que habían 
de seguir manteniendo en pie Ias 
bases sobre Ias cuales descansa- 
ba Ia injusticia encarnada en Ia 
existência de dos clases, Ia que 
todo Io produce y nada consume, 
y Ia que nada produce y todo Io 
consume y cuyos privilégios esta- 
ban amparados por Ia fuerza de 
sus  lacayos  y  defensores  a  suel- 

do—, veníamos sosteniendo Ia lu- 
cha para lograr un dia u otro 
transformar ei régimen capitalis- 
ta en una sociedad libertaria. 

Los mayores adversários a es- 
tas aspiraciones, compartidas por 
Ias masas trabajadoras víctimas 
de Ias desigualdades sociales y de 
un expolio inicuo, eran los que, 
proclamando Ias virtudes de una 
política conciliadora o seudo li- 
beral, se acercaban a los obreros 
y les prometían ei maná mediante 
ei otorgamiento de su voto y de 
su confianza para alcanzar de los 
poderes públicos dei Estado, Ias 
reformas sociales y políticas que 
—sin perjuicio de salvar sus pri- 
vilégios e intereses de clase y de 
casta— sirvieran de adormidera a 
Ias aspiraciones de los explotados 
dándoles Ia sensación de que eran 
escuchados y atendidos en sus 
clamores de justicia. Con ello se 
obtenían dos resultados: alejarles 
de todo peligro de contaminación 
de Ias ideas redentoras, de trans- 
formación sin mixtificación algu- 
na, y prolongar por los siglos de 
los siglos un estado de cosas a 
todas   luces   perverso   y   criminal. 

Entre los sectores o partidos 
considerados peligrosos, estaban 
los  republicanos   y  federales,   pe- 

ro mayormente los socialistas cu- 
yas concepciones marxistas te- 
nían a los trabajadores embau- 
cados por promesas cuya realiza- 
ción dependia... de Ia voluntad 
dei capitalismo coaligado subrep- 
ticiamente con ei socialismo de 
Estado representado por Marx. Y 
siempre habíamos mantenido tal 
critério, hasta que un buen dia ei 
derrumbamiento dei império zaris- 
ta vino a hacer más firme nuestra 
posición paira dar paso a otro pe- 
ligro mayor constituído ai advenir 
ei bolcheviquismo ai Poder, cata- 
logado hoy con ei nombre de co- 
munismo, gradas a cuyo sofisma 
pudõ sentar en ia fenecida Rusia 
Imperial Ia tan sobada "dictadu- 
ra dei proletariado", afianzando 
su predomínio sobre los eternos 
párias esclavos. A estas alturas, 
ei peligro contra Ia emancipación 
integral de Ia clase trabajadora 
quedo de hecho revelado en aquel 
país, gracias ai advenimiento de 
ese "partido revolucionário", esta- 
bleciendo su dictadura en nombre 
de, pero en realidad contra los 
trabajadores, aboliendo todas Ias 
libertades y dejando en pie unica- 
mente Ia de.. .pertenecer ai par- 
tido. Con Io cual Ia serie de crí- 
menes contra los disorepantes de- 
jó ei território limpio de estor- 
bos. 

CALAMIDADES DE UN SISTEMA 
Por:   SOLANO   PALÁCIO 

Los marxistas se han pasado ei 
tiempo hablando contra Ia burgue- 
sia, sin pensar que esta es un 
efecto de Ia causa dei Estado que 
ellos dicen atacar, cuando no ha- 
cen otra cosa que defenderlo. Le- 
jos de combatirlo, como dicen, co- 
laboran con ei, y dia a dia Io re- 
fuerzan, con resultados negativos 
para Ia libertad y ei bienestar dei 
ser humano en general. El ejem- 
plo Io tenemos en Rusia, donde Ia 
sociedad burguesa, injusta e ini- 
cua de antafio, fué sustituída por 
un Estado, basado en Ia tirania 
más inhumana y oprobiosa que se 
ha conocido hasta ahora. 

Dentro  de  este  sistema  estatal, 

ensalzado por individuos que di- 
cen estar contra ei fascismo y 
contra toda dictadura, existe una 
esclavitud jerarquizada, con un po- 
der arbitrário y opresivo de parte 
de los hombres de Estado, quienes 
a su vez, están expuestos a sufrir 
furibundos castigos. iCuál es Ia 
razón que los induce a defender 
ese oprobioso sistema? No Io sa- 
bemos. 

La humanidad, ya sea por Ia 
herencia o por Ia educación soste- 
nida por el ambiente, produce se- 
res, para quienes Ia civilización 
es el dominio y vilipendio de los 
demás. Franco, para poder gober- 
nar el país que decía y dice amar, 

La luna y los poetas 
(Viene de Ia 1* página) 

estará permitido internamos en 
mundos ajenos que nada nos de- 
ben y que absolutamente nada 
nos prometen, mientras el que 
creamos y ocupamos nos tenga 
atados como los viejos párias de 
Ia antigüedad. 

La ciência es una maravilla de 
gênio y magnitud incomparables. 
Pero Io grande, Io bello y Io va- 
lioso, solo conserva su valor, su 
grandeza y su encanto cuando nos 
pertenece o trabaja para nosotros. 
Una maravilla encerrada atras los 
muros de una prisión cualquiera, 
deja de serio para los libres, y es- 
tos lucharán siempre por libertar- 
la, para hacerla posesión común, 
ya que nada se ha creado sino en 
base a los esfuerzos de infinitas 
generaciones pasadas, todas labo- 
rando, luchando y sufriendo con 
miras a damos a nosotros, sus 
descendientes genuínos, Ia posibi- 
lidad de gozarlas. 

Poseamos primero Ia riqueza y 
Ia ciência terrenal: jque sean ver- 
daderamente nuestras, de todo el 
gênero humano! Tiempo habrá 
siempre para seguir otras rutas. 

Ahora no. El tiempo nos resulta 
escaso para gozar de Io que ya 
tenemos; nuestra multitudinaria 
cobardía nos impide ser nosotros 
mismos, nuestros propios amos, y 
no esclavos de un corto número 
de energúmenos que se imaginan 
semidioses. 

Es preciso retornar a Ia poesia 
de Ia luna y Ias estrellas, a Ia 
querencia de nuestras generacio- 
nes amenazadas por el hierro, Ia 
muerte, el ódio y Ia esclavitud. 
Porque seria terrible que un em- 
blema de terror flamease su con- 
quista inusitada también sobre 
otros mundos, posiblemente libres, 
después de haber convertido a Ia 
tierra en un campo experimental 
para robots. 

II 

El pensamiento de Lenin-Stalin 

no dudó un momento destruirlo y 
arruinarlo, llevando a él extranje- 
ros que se entrenaban matando 
espanoles, mientras que los bol- 
cheviques, gozaron enviando el te- 
soro espanol ai gobierno ruso. Pa- 
ra ellos, el robô era una hazana, 
así como para los espias, Ia trai- 
ción es un heroísmo. 

Después de estos conocidos re- 
sultados, los socialistas siguen co- 
laborando con los gobiernos es- 
tatuídos, sin importarles nada Ias 
consecuencias mediatas que esta 
colaboración  pueda tener. 

En nuestro caso, los republica- 
nos, socialistas y sindicalistas li- 
gados ai reformismo, especialmen- 
te aquellos que hahlan de unio- 
nes con políticos, van más lejos. 
Hablan de alianzas con los que 
fueron los defensores de Franco y 
que hoy pretenden ser sus enemi- 
gos, pero sin renegar de sus prin 
cipios; porque no obstante llamar- 
se enemigos de su ídolo, aún son 
ecuaces dei clero, azote secular de 

toda  libertad  y  de todo progreso. 

En el fondo, Io que hay de ver- 
dad, es que los políticos que go- 
bernaron a Espafia durante seis 
anos, persiguiendo a los obreros, 
anoran Ia vida pasada de gober- 
nantes. El pasado revive en ellos 
nostalgia   de   disfrutadas   grande- 

Somos un producto dei médio, 
donde imperan autoritárias digni- 
dades, subyugando a los individuos. 
En este aspecto es el dominio a 
distancia Io que se apodera dei cé- 
rebro de aquellos que han gober- 
nado. Aún existen hombres pesa- 
rosos que han sido gobernadores, 
coroneles o generales; los hay que 
hablan de Ias riquezas de sus pa- 
dres; pero muy poços recuerdan 
Ias penúrias pasadas. 

Los partidários de los gobiernos 

El comunismo de Lenín, o el de 
Stalin, hubieron de merecemos en 
todo momento Ia máxima preven- 
ción, puesto que, amparándose en 
el tópico de Ia defensa de los in- 
tereses de Ias clases trabajadoras 
para hacer Ia revolución mun- 
dial, ahogó toda libertad y toda 
expresión popular en cuantos paí- 
ses se infiltro, que no respondie- 
ran a Ia genuína significación de 
Ias concepciones marxistas, de su 
táctica, de su programa y de sus 
realizaciones. Por cuyo motivo 
también, hubo de ensayar estable- 
cer Ia peor de Ias dictaduras, ase- 
gúrando su predomínio bajo Ia 
más férrea de todas Ias inrposi- 
ciones y de todo sistema de te- 
rror conocido hasta nuestros dias 
y ejercido po*r gobierno alguno. 
Tanto, que los métodos bolchevi- 
ques fueron finalmente ctapiados 
por Hitler y Mussolini. Y Io fue- 
ron pensando que jamás podrían 
series imputados sin tener en 
cuenta que "ia defensa de los in- 
tereses de Ia pátria dei proletaria- 
do" los justificaba en mayor gra- 
do. 

Nuestro anticomunismo, pues, 
adviene a Ia vida activa por el 
estúdio de IOF '■•ohos-reprobables, 
por Ia careiicia de toda ética, no 
imputados jamás a los demás re- 
gímenes incluyendo entre ellos a 
Ia propia Rusia zarista, cuyos pro- 
cedimientos de tortura y de cruel- 
dades, han sido adoptados y su- 
perados por los bolcheviques. En 
conclusión: el partido comunista 
en Rusia, con Ia falsía y Ia mal- 
dad propias dei jesuitismo loyo- 
lesco, con Ia duplicidad superando 
a Ia de los peores enemigos de Ia 
clase trabajadora, se vió encara- 
mado en el Poder para, desde su 
cumbre,    fustigar    y    eliminar    a 

quienes no estuvieran conformes 
con su forma de gobierno tirânico, 
cruel y desalmado. 

Todo aquello que en nombre de 
Ia dignidad personal, o que como 
una prerrogativa de Ia personali- 
dad humana, era elevado a Ia 
quinta potência en otros países, 
y cuyos gobiernos no se atrevían 
a atacair, en Rusia, bajo Ia égida 
dei comunismo, era lapidado y 
caían fusilados sus sustentadores. 
Y el recuerdo que abona nuestro 
concepto de Ia falsedad y dei des- 
coco fratricida de que ha hecho 
gala el régimen presidido por Sta- 
lin —el mismo que hoy preside 
Kruschef de manera similar—, "nos 
hace evocar con indignación que Io 
corrobora, los nombres de Crons- 
tand y de Ukrania, Ia revolucio- 
naria tierra de Néstor Makno que 
no dejó atrás Ia epopeya de aque- 
llos valientes y anarquistas mari- 
nos dispuestos a salvar Ia revolu- 
ción de Ias garras dei nuevo po- 
der esclavista. Nombres de dos 
ciudades sometidas, con Ia más vil 
de todas Ias artes dei engano ai 
alcance de los nuevos tiranos, a 
Ia más horrible esclavitud y ti- 
rania. 

"De aquellos polvos, salieron 
estos Iodos", dice un refrán es- 
panol. Y "quien siembra vientos, 
recoge tempestades", agrega otro 
no menos cierto. Y así podemos 
aplicarlos ambos a Ia conducta 
de los detentadores dei derecho y 
de Ia justicia, que han hecho de 
aquel pueblo un coto cerrado pa- 
ra sus apetencias impeoalistas, 
convirtiendo en Ia mayor de Ias 
razones de Estado que afianzan Ia 
existência dei régimen capitalista, 
Ia imposibilidad de acceso a su 
território. 

(Continuará) 

iNUESTROS VIEJOS! 
Su recuerdo nos trae a Ia memória todo un pa- 

sado de constantes luchas y sacrifícios durante el 
cual, los hoy ancianos, Io dieron todo para Ia forja 
de un porvenir de libertad, justicia y bienestar so- 
cial. Muchos de ellos están fisicamente imposibili- 
tados para ganarse el sustento, a pesar de que su 
espíritu se mantiene aún gallardo. 

^Seríamos capaces de abandonados? jNo! No 
los abandonaremos y haremos todo Io que este a 
nuestro alcance para que estos forjadores dei ma- 
nana libertário no tengan que sufrir el peso y Ia 
amargura de Ia ingratitud. 

Contribuyamos, pues, en esta campana de 
ayuda a nuestros viejos. 

FISIONOMIA   DEL   LIBERTÁRIO 
"Modelo de honestidad, de corrección y de rectitud; amante 

de los desvalidos y de los necesitados; enemigo acérrimo de toda 
forma de capitalismo y de opresión; ve en el Estado el pulpo 
que chupa Ia sangre de quien produce; prefiere Ia naturaleza y 
sus leyes exactas; solidário con los oprimidos y explotados; ex- 
tricto observador de Ia palabra dada; ama Ia libertad dei espíritu 
y Ia libertad dei cuerpo; idealista apasionado, prefiere luchar, 
aunque sea solo, contra los enemigos dei pueblo; es amante de Ia 
libre cultura y de todo Io que es bello; sabe inmolarse, sin nada 
pedir, por Ia redención de Ia humanidad". 

DOMENICO ZUCO 

se Iamentan y hablan de tirania, 
cuando ellos no pueden gobernar. 
Son marxistas camuflados que han 

defendido y defienden el Estado, 
de cuyos cimientos salen todos los 
despotismos. 
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Una solución y dos armas 
De Ias dos soluciones, una. La 

menos cômoda. La más eficaz. 
La de resultados inmediatos. Si 
veinte anos nada representan en 
Ia vida de un pueblo, son excesi- 
vos para Ia vida de un hombre. 
Y mucho más para Ia de una or- 
ganización. No tenemos ya tiempo 
para  escoger  ei   sendero  trillado. 

Quince anos atrás aún era tiem- 
po. La desconfianza en Ias pro- 
pias fuerzas nos hizo caer en Ia 
inconsecuencia de esperar un mi- 
lagro. Hecho por Juan o por Pe- 
dro. Por los mismos que acababan 
de traicionarnos. Por los artífices 
de nuestra derrota y dei espanto- 
so crimen cometido contra un 
pueblo en masa. 

Era Ia teoria dei menor esfuer- 
zo. El reinado de Ia apatia esti- 
mulado por los que habían resuel- 
to su problema. Mísero y taca- 
fio. De conciencias aburguesadas 
y tendências cobardes y romãs. 
De Ia televisión y Ia nevera. De 
Ias. vacaciones pagadas, ai auto y 
ei "bikini". De Ia frivolidad am- 
biente. 

Y de Ias torres de marfil. Las 
eternas torres en las que se ha 
venido haciendo fuerte Ia incon- 
secuencia de Ia irresponsabilidad. 
Corazas y fortalezas de los inca- 
paces. De los que nunca vieron 
más lejos de su estômago. Y cu- 
yas aspiraciones, Ia nevera termi- 
no por congelar. 

Hay que volver ai camino pro- 
pio. Revalidar Ia teoria de que 
ei espafiol es ei pueblo más aman- 
te de su libertad; más esforzado 
en conservaria. La que somos ei 
pueblo cuyo individualismo con- 
secuente, nace dei sentimiento de 
que en Ia vida se encuentra solo 
y de que solo él debe solucionar 
su problema. 

Porque esa fué Ia permanente 
anarquista. El principio de que 
no debe dejarse para manana Io 
que puede hacerse hoy. De que 
no debe dejarse hacer a otro Io 
que uno puede hacer. Y que no 
debe fiarse de Ia razón, sino ser 
fuerte para imponerla. Máximas, 
lugares comunes de ayer, olvida- 
dos con suma facilidad hoy. Y que 

GRUPO LIBERTÁRIO 
'BUENAVENTURA DURRUTF 

Maracay (Estado  Aragua) 

El grupo dei epígrafe mantiene enhiesto ei pen- 
dón libertário y afirma las resoluciones y acuerdos 
dei Congreso de Paris de 1945, celebrado en ei .Palá- 
cio de "La Mutualité". 

Mateo   Rodríguez,   Mariano   Tejero,   José   Mateu. 

fueron, precisamente, los que hi- 
cieron prevalecer Ia influencia de 
Ia C.N.T., identificada con las 
tendências y aspiraciones popu- 
lares. 

Hay que volver a las tácticas 
de ayer. A Ia combatividad con- 
federai. Al espíritu de sacrifício 
y abnegación. Que no se centra 
en los mil francos de contribución 
pro-conciencia. Esos mil fran- 
cos con los que nos hemos veni- 
do pagando una factura o un cal- 
mante, contra Ia acusación impla- 
cable de nuestro fuero interno re- 
belándose  de  nuestra  pasividad. 

Es ineludible volver por nues- 
tros fueros. Contribuir a que Ia 
responsabilidad militante actúe, 
se galvanice en torno ai objetivo 
común y concreto de liquidar ai 
franquismo. Labor de todos y ca- 
da uno. De todos y cada uno de 
los que de verdad continúan sin- 
tiendo en su conciencia los im- 
perativos de Ia emancipación de Ia 
clase proletária. 

Si Ia guerra Ia perdimos, ei es- 
píritu revolucionário debe triun- 
far, debe primar por cima de to- 
do orden de consideraciones. Esa 
debe ser nuestra línea permanen- 
te de conducta. Canalizar, gal- 
vanizar Ia conciencia revoluciona- 
ria propia con proyecciones po- 
pulares amplias. Con tesón, per- 
severancia   y   consecuencia. 

Es Io único que nos resta, Lo 
que debe ser motivo de existên- 
cia. No es Ia guerra, es Ia Revo- 
lución social Ia que debe ser nues- 
tro lema de combate. Es Ia trans- 
formación social quien debe orien- 
tar nuestra actuación. La obra 
que empezamos ei 19 de julio que 
exige imperiosamente ser prolon- 
gada. 

El agudo movimiento de rebel- 
dia popular que se disena entre 
las masas populares de nuestro 
país, está exigiendo esta orienta- 
ción. Responsable y sincera. Ab- 
negada. Dejarla desviar seria una 
apostasáa.   Y   abandonaria,   a   su 

Campana por las ideas 
[SERIA UTIL LÁ FEDERACION ACRATA CONTINENTAL? 

Por   PABLO   BERCERO 

No hay más que trabar contac- j 
to epistolar con cualquier compa- 
fiero ubicado en no importa qué 
território hispanoamericano, para 
comprobar de inmediato Ia falta 
que nos hace a los anarquistas 
colectivistas Ia creación de un or- 
ganismo de tipo federativo conti- 
nental americano. Todos los com- 
pafieros están acordes con que Ia 
falta de una relación efectiva en- 
tre los militantes y los grupos es- 
parcidos sobre ei nuevo continen- 
te es causante de apatías e inacti- 
vidades que de otra manera no 
se explicarían, porque ei que más 
y ei que menos de cuantos sien- 
ten las ideas, se desvela meditan- 
do los mejores médios a emplear 
para ei progreso mayor de nues- 
tro movimiento. 

Huelga decir entonces que una 
federación o un simple comitê de 
relaciones de caracter amplio a 
través dei continente seria de gran 
utilidad para ei logro de Ia meta 
que perseguimos con afán. iPor 
qué no se hace, cuáles son las ra- 
zones que impiden Ia creación de 
un organismo con tales atributos 
y finalidad? Eso es precisamente 
lo que nos hemos propuesto averi- 
guar por intermédio de esta cam- 
pana que desde ei pasado número 
de SIMIENTE LIBERTARIA he- 
mos tenido a bien iniciar. 

Lo más interesante y positivo 
seria conocer Ia opinión de los di- 
ferentes compafieros interesados en 
que nuestro movimiento no per- 
manezca estancado o por lo me- 
nos aislado en su conjunto. Nada 
nos agradaria tanto como recibir 
Ia opinión escueta de dichos com- 
pafieros ai respecto. Y debemos 
senalar que para aquellos compa- 
fieros poço dados a "emborronar" 
cuartillas, unas simples frases di- 
rigidas a SIMIENTE bastaria pa- 

GOTAS DE MIEL Y AJENJO 
Por:  J.  TATO  LORENZO 

Cada uno con su estilo o sin estilo. Lo que vale es pensar, dia- 
logar y tener a quien querer, con quien intercambiar impresiones, 
sensacionés, pensamientos. Un nuevo corresponsal es una de las 
nuevas estrellas, una "nova", para nosotros, todo un universo de 
fraternidad. 

Aqui, en Uruguay, hemos empezado a animar un movimiento 
de significación social, creando en los barrios de Ia urbe, Ia organi- 
zación de Sindicatos de consumidores, con los mismos principios de 
lucha y Ia orientación idealista de Ia Federación Obrera Regional 
Uruguaya, adherida a Ia Asociación Internacional de los Trabaja- 
dores. Acción directa contra los precios y Ia carestía de Ia vida, 
rompiéndole las unas y los dientes a los codiciosos de las grandes 
ganâncias. 

Para que esos sindicatos de consumidores no pierdan su natura- 
leza especificamente obrera, de lucha social, han de ser de "Ofícios 
Vários", y expresión internacionalista, como los grêmios de produc- 
tores, distintos y opuestos a toda organización política. 

ra ir aclarando ei horizonte y pro- 
fundizando las posibilidades de 
realización de esta iniciativa. No 
es necesario extenderse en consi- 
deraciones vagas, para dar una 
opinión concreta sobre una senti- 
da necesidad orgânica. Es por eso 
que todos los compafieros pueden 
dirigimos esas palabras de cons- 
tructivo aliento. Lo importante, en 
principio, es dar respuesta a este 
interrogante: £ Seria útil Ia crea- 
ción de una Federación Acrata 
Continental ? Rogamos a los com- 
pafieros enviamos su opinión ai 
Apartado  8130,  Caracas. 

Después de conocido ei pensar 
de un determinado número de com- 
pafieros ai irespecto, vendría lo de- 
más, las posibilidades, Ia forma, 
ei desarrollo de Ia idea. 

Por nuestra parte, claro está, 
creemos que Ia coordinación de 
nuestro movimiento en el conti- 
nente se impone. Se hace una im- 
periosa necesidad cada dia que pa- 
sa. Los acontecimientos vuelan y 
nosotros no podemos de ninguna 
manera quedamos atrás de ellos, 
a Ia cola, aislados entre nosotros, 
sin poder facilitar en todo mo- 
mento una acción y un pensamien- 
to conjunto sobre cualquier pro- 
blema que Ia sociedad dominante 
nos plantee. Ese es el principal 
razonamiento en apoyo de lo que 
propugnamos. 

Aqui y allá, orientados por su 
propia cuenta y riesgo, sin aunar 
iniciativas ni esfuerzos, magníficas 
individualidades y grupos nuestros 
marcan el ingrato compás de sus 
inquietudes limitadas a su pro- 
pia círculo de acción, sin .que 
nunca o casi nunca les llegue el 
aliento fraternal dei conjunto pa- 
ra aliviar su carga. Una Federa- 
ción Acrata Hispanoamericana, 
vendría a subsanar este defecto. 
Los compafieros tienen Ia palabra. 

La costumbre de agradecer, entre nosotros no vale. Se hace todo 
con sumo placer o nada. Condición virtual dei anarquista, es Ia ale- 
gria de poder servir de algo a los deseos dei companero y amigo. 

Si mis conceptos y frases merecen publicidad, mejor que mejor. 
Con firma o sin ella, es lo mismo. El contenido escrito, ai salir es- 
crito, ai salir de mis manos, está ya, para mi, fuera de atracción. 
No me pertenece. Es de quien recibe mi mensaje. 

No quiero que crean que hago falsa modéstia. Pero, tan solo re- 
conozco, en lo que escribo, el placer que me origina el acto de reali- 
zarlo. Es, como si ejercitase en voz alta Ia función de pensar. 

En cada humano mensaje siempre hay algo nuevo, sabiendo leer 
y pensar. Ellos le sugieren a uno Ia persona espiritual, el hermano 
de ideas, el vibrar de una afinidad. 

La combatividad es Ia arista aguda dei hombre anárquico. No me 
gustan tanto los maestros, como los combatientes adelantados, que 
abren ruta... 

suerte Ia más insana cobardía. Ni 
el pueblp por si solo puede ope- 
rar Ia tamsformación que preconi- 
zamos, desorientado por cinco lus- 
tros de tirania, ni nosotros pode- 
mos confiar en nuestras propias 
fuerzas. 

Es necesario unificar Ia rebel- 
dia popular a nuestra experiên- 
cia de lucha. Canalizar sus aspi- 
raciones vagas, con nuestras teo- 
rias concretas. Orientar y facili- 
tar Ia precisión de esas tendências 
indefinidas es nuestra misión. 
Pero no en el sentido dei viejo 
"capitán Araria". En Ia forma y 
manera en que el anarco-sindica- 
lismo espafiol supo manifestarse 
siempre, arrimando el hombro y 
echando toda Ia carne ai asador. 

Franco se impuso por Ia fuerza 
y solo por elia podrá ser eli- 
minado. Sepamos ser fuertes. Re- 
organización orgânica de los cua- 
dros en el interior y de los cua- 
dros combativos y, dejando el com- 
pás de espera, que se ataquen con 
decisión e inteligência los pun- 
tos vulnerables dei sistema. 

Es cierto que con ia fuerza ar- 
mada dei franquismo no podre- 
mos competir. En un ataque fron- 
tal no cabe Ia menor duda de 
parte de quién estaria Ia venta- 
ja. Pero el régimen pese a su po- 
der tiene dos puntos vulnerables. 
Uno el miedo individual de sus 
sostenedores: Recurramos ai clá- 
sico método de guerrillas, el pue- 
blo será nuestro más fiel aliado. 
El otro Ia skuación econômica dei 
país en franca bancarrota. Espe- 
cialicemos grupos de sabotaje des- 
tinados a agravaria cada dia. 

Una sola solución y dos armas 
temibles: guerrillas y grupos de 
sabotaje. No se precisa más. Sim- 
plemente con manifestar nuestra 
presencia activa en el interior, con 
un mínimo de perdidas por nues- 
tra parte, habremos hecho más 
labor que durante los pasados 
veinte anos. 

FRANCISCO OLAYA 

De   "Nervio",  de  Paris.. 
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De Benjamin 
Cano Ruiz 

"El anarquismo es Ia búsqueda 
de Ia verdad. Los errores compro- 
bados experimentalmente, no ca- 
ben en el anarquismo. Decir que 
hay un anarquismo cristiano 
—Tolstoi— o un anarquismo ma- 
sônico —con su idea fundamen- 
tal dei "Gran Arquitecto"—, o un 
anarquismo espiritualista —cuan- 
do se ha demostrado hasta Ia sa- 
ciedad que en el ser humano no 
existe ese ente llamado, clásica- 
mente, espíritu y alma—; decir 
que todas esas ideas fundamenta- 
los en las distintas facetas dei 
pensamiento son ajenas a lo que 
es esencia dei anarquismo, ya que 
este, según ellas, se limita a ser 
un sentimiento de rebeldia ante 
las injustas instituciones actua- 
les de Ia sociedad, es minimizar, 
limitar y ridiculizar el anarquis- 
mo. La rebeldia que manifiesta el 
anarquismo ante los errores o in- 
justicias dei vivir actual no se ge- 
nera espontaneamente —nada en 
Ia naturaleza se genera esponta- 
neamente—. Cuando el anarquis- 
mo considera injusta una forma 
de vivir es, forzosamente, porque 
tiene un concepto, ya, de Ia jus- 
ticia, y este concepto de Ia jus- 
ticia ha de estar basamentado en 
algunas razones, y estas razones 
no pueden tener como basamento 
errores conscientes, comprobados, 
sabidos". 

B. Cano Ruiz 
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